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He querido dar un toque más personal a la ponencia por lo que parto de lo que se 
esperaba de la mayor parte de las niñas de mi generación (finales de los 50-
principios de los 60)
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Lo que se consideraba normal era que una niña aprendiese lo necesario para llevar 
su casa:  Corte y Confección, Cocina…. Si ya una se empeñaba en estudiar para poder 
trabajar, un Secretariado o Contabilidad era más que de sobra. 
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Así, si como era mi caso te gustaba estudiar, y encima lo que te gustaba estudiar era 
Física y Matemáticas, más valía que te fueses acostumbrando a ser el bicho raro.
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A pesar de todo, ya en estos años no era tan malo como en las primeras décadas del 
siglo XX, y ni que decir tiene que mucho mejor que en los siglos anteriores. Y si una se 
empeñaba y las circunstancias económicas familiares ayudaban un poquito, se podía 
romper con la tradición.
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Vamos a ver algunos datos, no por conocidos, menos llamativos
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Las gráficas ilustran la proporción de mujeres y hombres a lo largo de la carrera 
investigadora en el conjunto de las universidades españolas. Las dos gráficas 
representan los mismos datos, simplemente he cambiado el aspecto para aumentar 
la visibilidad de ciertos detalles. En la primera etapa de la carrera (estudiantes) las 
poblaciones de hombres y mujeres están más o menos equilibradas, y lo mismo 
ocurre en la etapa que podríamos considerar todavía de formación, doctorado o 
primeras etapas de postdoc como pueden ser los Contratos Juan de la Cierva o los 
Ayudantes. Al llegar al que podría considerarse primer escalón senior (Titulares y 
Contratados doctores o Ramón y Cajal) ya empieza a desequilibrarse, aunque todavía 
nos estaríamos moviendo en la banda 40-60.  El desequilibrio real llega cuando nos 
fijamos en la escala más alta (catedráticos). Estos datos se refieren a todas las 
disciplinas en conjunto. Veamos lo que pasa si separamos por ramas.
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Aunque en este caso, no se ha hecho una segregación por escala, sí se ven 
claramente las diferencias existentes. Especialmente llamativo es el caso de la rama 
de Ingeniería y Tecnología. 
Y lo que desde mi punto de vista es más preocupante es que no ha cambiado en los 
últimos años.
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Antes mirábamos las universidades ¿Qué pasa en los Organismos Públicos de 
Investigación? … Exactamente lo mismo.
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Demos un paso más.  En este caso solo con los datos de mi Universidad 
(Complutense). Vemos en estas gráficas cómo, en todas las escalas (excepto 
catedráticos) y en todos los rangos de edad, las poblaciones de hombres y mujeres 
está bastante bien compensadas. Y pensamos…¡qué bien! 

12



Pues no. Cuando llegamos a la escala de catedráticos (como ya podíamos sospechar a 
partir de las gráficas anteriores) el desequilibrio es manifiesto.
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Podríamos pensar, bueno a lo mejor no nos hacemos catedráticas, pero nos dan 
Premios…, pues tampoco. En esta gráfica se muestra la proporción de hombres y 
mujeres que han recibido algunos de los premios que se conceden en España, es 
desolador. Y eso que he preferido dejar fuera de la gráfica los premio Nobel y otros 
premios internacionales. Un detalle más sobre esta imagen, ¿cuántas mujeres han 
dado nombre a un premio de investigación?
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Entonces: Educación, todos somos distintos, pero todos tenemos derecho a alcanzar 
el mismo grado de desarrollo personal y profesional, o al menos el grado de 
desarrollo que cada uno de nosotros queramos. Por eso hace falta Respeto a las 
decisiones que tome cada uno, a las prioridades que quiera fijar cada persona. Todas 
son válidas, pero no pueden ser fruto de la imposición o de la presión del entorno, 
deben ser fruto de la propia reflexión. Y por supuesto Reconocimiento del trabajo 
realizado, no solo por las mujeres actuales sino por todas las que nos han precedido.
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